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PARTE OFICIAL.

S. M .  la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a  
d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer 
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im 
portante salud.

EXPOSICIONES A S. M. LA REIN A  GOBERNADORA.

Señora: El ayuntam iento de la villa de M iajadas, que á 
pesar de que representa á sencillos labradores, no por eso ha 
dejado de enterarse de que se abitan algunos españoles por opo­
ner obstáculos á la marcha del Gobierno , cree de su deber acu­
d ir al trono de Y. M. manifestándole el profundo sentimien­
to que le ha ocasionado el conocimiento de tan poco meditadas 
tentativas. Cuando el ayuntamiento que suscribe está persuadi­
do que el Gobierno de V. M. aspira á salvar íntegra la Cons­
titución del Estado, á conseguir la apetecida país, y Á asegurar 
el orden público, deber suyo es ofrecer á Y. M. la expresión 
de su respeto y obediencia, y su franca y leal decisión en eje­
cutar las órdenes que emanen del M inisterio, dirigidas todas á 
alcanzar aquellos objetos, por cuya consecución la naciou en­
tera no hay sacrificio que no haya prodigado.

Sírvase V. M. aceptar la manifestación de los leales senti­
mientos del ayuntamiento de la referida villa de Miajadas, 
contando siempre con el am or, lealtad y respeto de todo este 
vecindario , de quien es fiel intérprete.

Dios guarde muchos años á V. M»=Fernando Sanchez.= 
Antonio Abis.nM iguel Redondo.=Pedro Calisto.=José P in ta - 
do.=Martia Aceros.rrManuel JLuis del Corral, secretario.

Señora: El ayuntam iento constitucional dé la  villa de T o - 
varra á Y . M. respetuosa y sumisamente expone ha visto con 
sumo placer la marcha enérgica y constitucional adoptada por 
el Gobierno de Y. M. para vencer los grandes estorbos que se le 
presentan , y llevar adelante el grandioso proyecto de pacifica­
ción felizmente comenzado, único capaz de hacer renazcan pron­
ta y vigorosamente las fuentes de riqueza pública, y asegurar 
sólidamente el trono constitucional de la excelsa Hija de Y. M ., 
por cuyos preciosos objetos, que absorven toda la atención y de­
seos de este numeroso vecindario, él y su municipalidad se ofre­
cen sumisos á prestar al Gobierno de Y. M. cuantos recursos 
sean necesarios al logro de tan apetecidos fines.

Dios guarde la preciosa vida de V. M. dilatados años. T o - 
varra 7 de Diciembre de 1839.=A L, R. P. de V. M.zzLean— 
dro Ladrón de Guevara.—Antonio Ochando N avarro .=A nto- 
nio Moreno Chullí.=Francisco Velasco.—Aquilino Esteve=s 
Luis Martínez y Gómez.—Pedro Martínez y Martínez .—Anto­
nio Lorente.—Cristóbal García.=Femando de Hadro Loreate, 
secretario interino.

Señora: El ayuntamiento constitucional de Carcelen, de la 
provincia de Albacete, puesto á los R. P. de V. M., ofrece sus 
respetos, y se congratula con las disposiciones adoptadas por 
Y . M. en su Real decreto de 18  del pasado Noviem bre, única 
medida qué podia Henar los deseos de la España toda.

El ayuntamiento constitucional de Carcelen, faltaria á sus 
deberes si no dijese á Y. M. que está pronto á obedecer y  cum­
p lir con toda exactitud cuanto Y. M. ordene y mande.

Estos son los sentimientos del ayuntamiento y sus comiteu- 
tes, los que pagarán sus cargas públicas con todo placer y gus­
to , único medio de sostener el trono de vuestra excelsa H ija 
Doña Isabel n , la C onstitución, y acabar la guerra que nos 
devora.

Dígnese Y. M. adm itir esta franca y leal manifestación dél 
ayuntamiento.

Salas consistoriales de Carcelen 28 de Noviembre de 1839.= 
A  L. R. P. de V. M .=M artin  Duote.=José Perez.=Juan P i- 
quera.=Juan Gil Pardo.=Joaquin Ortiz.

Señora : El ayuntam iento constitucional de Pozo-Lorente 
no puede desoír los sinceros sentimientos de su corazón, y  á 
nombre de los vecinos á quienes representa manifestarlos con 
sencillez á los pies del trono , protestando el amor mas puro ha­
cia la augusta persona de V. M. y la de nuestra idolatrada y 
angelical Reina Doña Isabel ir (Q. D. G.), asi como también la 
mas ciega y pronta obediencia á cuanto se les mande por su 
ilustrado Gobierno, á quien prestarán desde luego decidida y 
activa cooperación, asegurando que no respiran otra cosa que 
patriotismo acendrado y adhesión constante á todo lo que se 
d ir iji á consolidar la libertad legal, único medio que afianzará 
un porvenir venturoso, después de conseguir el mas completo

triunfo contra los fieros y encarnizados enemigos que hace seis 
años nos devoran.

El Dios tres veces Santo conserve la preciosa é interesante 
vida de V. M. para b en de la nación española. Sala capitular 
de Pozo-Lorente 6 de Diciembre de i859.=Señora.=A L. R. P. 
de V. M .=Antonio Corredor, alcalde.=Pedro Cebrian , regidor 
primero. =  Juan M onteagudo, regidor seguncTo.= José Jiménez 
Cuellar, Síndico.—Erancisco Félix H uerta , Secretario.
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PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS. 

TURQUIA.
Constantinopla 18 de Noviembre.

Reschid-Bajá ha hecho rem itir á las diferentes legaciones 
extra nger as un ejemplar del H attí Sheriff, acompañándolo con 
una carta concebida eu los términos siguientes:

w Tengo la honra de dirigiros la traducción del H atti She­
r iff  del domingo 3 dé Noviembre en ITulhané. El Gobierno de 
S. A. espera que las Potencias amigas apreciarán el bien que 
debe resultar de estas instituciones á la humanidad y al impe­
rio otom ano, y  que verán en ellas un nuevo motivo para es­
trechar mas y mas los vínculos que las unen con la Turquía.”

Todos los embajadores se han apresurado á contestar felici­
tando al Gobierno por las reformas que acaba de hacer. Se ha 
notado particularmente la cootestacion del embajador de Fran­
cia por ser la que manifestaba sentimientos mas benévolos. D es-

Sues de dar el parabién al Gobierno por la marcha que acaba 
e adoptar, y por la felicidad que las nuevas instituciones pro­
metían á la T u rq u ía ; M r. de Pontois ha manifestado que sien­

do la Francia un pais constitucional, no podia menos de ver 
con placer la Constitución que S. A. acaba de otorgar á sus 
súbditos.

A la s tre s  de la madrugada de hoy se ha prendido fuego 
en el barrio de Hop H ané, el cual ha devorado varias tiendas. 
El viento era muy fuerte, y el barrio todo entero peligraba, 
empezando ya á extenderse las llamas hácia el de Gálata. Los ma­
rinos franceses de la fragata Belle Pouie, que manda el prínci­
pe de Joinville, se han apresurado á acudir al lugar del incen­
d io , y gracias á su pronto auxilio, se há podido cortar el fu e­
go , el cual había empezado á la una y media por una tiénda 
de pastelero, y habia devorado ya otras 50 tiendas. A las cua­
tro se habia dominado el fuego, y á las seis quedaba ya ente­
ramente apagado. La fragata francesa habia desembarcado 200 
hombres con dos bombas hidráulicas, el bergantín Argus 50 
hombres y una bomba , y el vapor Leónidas 20 hombres y una 
bomba. El M inistro de la Guerra Halil-bajá se hallaba presen­
te en el sitio del incendio, y los bomberos turcos estaban d iri­
gidos por Reschid-Bey, joven ingeniero turco que ha estudiado 
en el colegio m ilitar de M etz, y que , según dicen todos los ofi­
ciales franceses, ha dirigido los trabajos con mucha habilidad.

{Debuts.)

La escuadra francesa á las órdenes de los contra-almirantes 
Lalande y de la Susse estaba repartida el 19 de Noviembre 
del modo siguieote.

Los navios Jena , Montebello, Sancti P e tr i , Diademe y  
Genereux, el bergantín Comete, h  corbeta D iligente , y los 
vapores de guerra Papin y Lavoisier estaban foodeados en 
Ourlac, en donde se hallaban igualmente los dos almirantes. Los 
navios T ritó n , Júpiter , Hercule y Trident, con el bergantín 
Bougainville estaban en Smirna. El bergantín Mésange en la 
embocadura de los Dardanelos, y  la corbeta Brillante en las 
costas de Siria. La escuadra ha estado cruzando entre Metelin 
y Scio hasta el 15 de Noviembre haciendo evoluciones y ejer­
cicio de cañón, y ha tomado cuarteles de invierno en cuanto 
ha recibido las órdenes de Francia que le trajo el Papin. El 
Tritón y  la Comete van á regresar á Tolon.

La escuadra inglesa mandada por el almirante sir Roberto 
Stopford se hallaba repartida del modo que sigue en dicho dia 
19 de Noviembre.

En el fondeadero de Ourlac con el almirante se hallaban 
los navios PrinGess Charlotte, Rodney, A s ia , Pembroke, 
Bellerophon, P anguard, Bembow, Bellisse y T a la vera , la 
corbeta Tyne  y el barco de vapor Radamanthus. En Malta 
estaba el navio M in d e n en Smirna los navios Ganges y Por- 
verfuL  Las corbetas Didon y Hazard  cruzaban entre M ico- 
nis y N axos, y la corbeta Carysford estaba en las costas de 
Siria. Se créia que algunos navios de los que estaban en O ur­
lac irían muy pronto á M alta. El-Minden y  el Pembroke de­
ben regresar á Inglaterra, lo cual reducirá á diez el número 
de navios de la escuadra inglesa.

La división austríaca mandada por el contra-alm irante 
Bandiera estaba tocia reunida en Sm irna, fxcepto una corbeta 
que se halla en Siria. Dicha división se compone de la fragata 
M edea, de la Guerrera , de una corbeta, de dos bergantines, 
una goleta y un barco de vapor.

DIN A M A RCA .
Copenhague 26 de Noviembre.

El 31 de Julio de 1790 se casó el Rey con la Reina actual. 
El 51 de Julio de 1815 fueron coronados SS. MM. El 51 de 
Julio de I 84O cumplen los dos ilustres cónyuges 50 años.

La nación danesa espera con impaciencia esta tierna cere­
m onia, á la cual da gran precio la popularidad del Soberano. 
El Rey, que padecía algunos dias há del pecho , está mucho 
mejor. El Príncipe Cristian se halla indispuesto.

(G. df Augsburg.)

FRANCIA.
París 8 de Diciembre

Bolsa del 5. Cinco por 100 consolidado, 112 fr. 50 c.
Tres por 100 id . , 80 fr. 80 c.
Fondos españoles: deuda activa, 26y.
Pasiva , 6^.
Tres por 100 portugués, 24 .

Despacho telegráfico.
El general comandante de la división m ilitar al M inis­tro de la Guerra.
Marsella 6 de Diciembre á raediodia.=El regimiento 58 d< 

línea se ha embarcado hoy en Tolon á bordo del Neptuno \ 
del A rge l. {Debats.)

El mariscal Soult t nia intención de enviar su ayudante d< 
campo á Argel para establecer alli comunicaciones directas coa 
el marisc&l Yalée. El referido ayudante ha salido para su misior 
hace dos dias.

Entre los regimientos que deben enviarse á A frica , se cit£ 
el 2 0 , que se halla de guarnición en Lorient; para su traspor­
te se aprovechará el buque que aquel puerto debe suministrar 
en la formación de la escuadra de reserva. Como Brest tiení 
también disponibles dos buques para este objeto, es probabli 
que se embarcarán en ellos igualmente tropas.

Se habla también de enviar caballería ligera á A frica; I o í  
regimientos que deben dar los 12  escuadrones que se embarca­
rán son, según se dice, los 2.°, 7.°, 9.°, i í . ° d e  cazadores, y 
el 5.° y 6.° de húsares.

Todavía no se ha designado el puerto donde debe embar­
carse la caballería. (Commerce.)

Escriben de Viena á la Gaceta de Carlsruhex
Preténdese que la duquesa de Berry ha escrito á una dama 

de alto rango que habiendo llegado su hijo á la mayor edad, nc 
tenia ya necesidad de vivir bajo tutela. El conde de Montbel 
ha ido á Roma para exponer al Duque de Burdeos que deb< 
obediencia al Duque de Angulema, como al gefe de la familia 
Se dice que la Duquesa de Berry no ha querido volver á Gratí 
para evitar toda explicación. {Id.)

S. E. N ourri-Effendi, embajador de la sublime Puerta et 
P arís, debia llegar á Marsella en el paquebote T ancrede ; perc 
tioa indisposición le ha obligado á desembarcar en Livourne, 
desde donde irá á París por tierra. Su comitiva y bagajes hac 
llegado ayer á Marsella. Temps.)

El A rtiste  anuncia que en un antiguo castillo de Norman- 
día se han descubierto varias cartas autógrafas de Santiagc 
Rousseau dirigidas á la marquesa de V erderlin, las cuales lle­
narán un gran vacío en las célebres confesiones de aquel filó­
sofo.

Una carta de R om a, inserta en la Gaceta de Leipsick 
dice que se espera deotro de muy breve tiempo en Italia á M r 
de C hateaubriand, el cual se propone tener una entrevista co: 
el duque de Burdeos.



NOTICIAS NACIONALES.

Cuartel g e n e r a l  d e  T eru e l  28 d e  N oviem bre,

Nos trasladamos de Fortanete á Camaril las por no poder 
subsistir a ll i  á causa del infame tiempo que hacia imposible la 
conducción de víveres desde aqui. En el último punto se ha es­
tablecido el genera l , y  las tropas en los inmediatos, donde re­
gularmente pasaremos el invierno. Antes de ayer  llegamos á 
esta solo el cuartel general, por creerse que la facción habia mo­
vido hacia este pais por Rubielos; pero habiendo salido falsa é 
insignificante la noticia, probablemente regresaremos mañana á 
nuestro cantón. A qu i sufrimos y  trabajamos, mientras en los 
cafes y  chimeneas se nos tacha de holgazanes, ineptos, malos 
patriotas &c. ; pero nosotros nos, reimos de las bachiller ías, y  
despreciamos a ltamente , y  no tardará el ejército en darlo á en­
tender.

Con las noticias de Cataluña estamos m uy contentos, y  hay  
esperanzas de pronto término , y  mas al entrar la primavera 
que empezaremos á palos.

L a  facción al rededor de C antav ie ja ,  y  el duque en el Mas 
de las M atas :  va á haber cange general de prisioneros.

(.D. M . d e  r . )

B a rce lon a  5 d e  D iciem bre,

Con el yach de recreo Antílope llego hace tres dias á este 
puerto la familia de Lord Londonderry. Yenia asociado con 
dicho buque otro y a c h t , en el cual viajaba Lord W ilson y  su 
fam i l ia ,  pero fue separado de él por el último temporal, y  no 
ha llegado á este puerto hasta el dia de ayer. (G . N.)

L iria  4 d e  D iciem bre,

Remito á Y . el d iario de operaciones y  movimientos de 
esta división desde el 29  próximo pasado hasta el dia de la 
fecha.

Dia 29. Salió para Chelva con la primera brigada condu­
ciendo un convoy de víveres para los fuertes de Domeño y  Chel­
va ; en el primero estaba la segunda brigada al mando del te­
niente coronel D. Pascual Sanz, quien con su actividad ha 
puesto aquel punto en pocos dias en estado de defensa. En el 
segundo estaba el coronel de Saboya con la tercera brigada, 
donde pernoctamos, sufriendo en aquella tarde un grande agu a ­
cero, acompañado de viento fuerte que incomodaba extraordina- 
inente.

Dia 30. Se reunió la brigada Sanz quedando en Domeño 
cuatro compañías de Saboya protegiendo los trabajos. Permane­
ció en Chelva esta fuerza hasta recibir cuatro raciones para 
ponerse ai nivel de las demas tropas de la división : á las doce 
salió el general Azpiroz con los batallones 6.° l i g e ro , Almansa, 
Ceuta , Reina Gobernadora, provincia l de León , una batería 
de obuses, y  el regimiento del R ey  y  4*° ligero de caballería, 
con dirección á T itaguas ,  donde se hallaban cuatro compañías 
facciosas y  160 caballos, los que tan luego como avistaron 
nuestras tropas tomaron posición en una sierra que domina el 
pueblo , desde donde hicieron algunas descargas á nuestros ca­
zadores, y abandonando en seguida la posición que ocupaban; 
no habiendo ocurrido por nuestra parte mas desgracia que la 
de un soldado herido y  otro contuso. Se les hizo un prisionero 
con caballo, armas y  montura ; se pasó uno que decia ser de la 
compañía de granaderos del T u r ia ,  y  se rescataron dos presos 
que tenían de Y il lanueva de la Ja ra .

Dia 1.° Retrocedió la división á Chelva.

Dia 2. El general Azpiroz dió sus disposiciones, y  salió 
la partida franca al mando de su comandante Melchor para el 
vado de M o y a ,  donde apresó á un titulado oficial del Pimen­
tero, y  su asistente.

Dia 3. Emprendió el movimiento la división á L ir ia  , don­
de permanece. (D, M. d e  V.)

L a-L losa  4  d e  D iciem bre,

Esta noche ha pernoctado en Almenara el Sr. comandante 
general de esta provincia D. Francisco Jav ie r  S a rav ia ,  que va 
recorriendo los pueblos de la misma para ver si se han llevado 
á efecto las órdenes para la expulsión de las familias de los fac­
ciosos , y  retirado ios ganados á las líneas demarcadas para 
evitar que sean presa del enemigo. Dicho Sr. comandante ge­
neral ha recorrido estos dias pasados las pLzas de su distrito, 
que lo son Nules , A lm enara , Segorbe, J é r ic a ,  C au d ie l , V i l la -  
famés y  la invicta Lucena , y  solo le faltan revistar Peñíscola 
y  Yinaroz. Es incansable en el cumplimiento de sus deberes, y  
por lo mismo es apreciado de todos. {Id.)

V alenc i a  7 d e  D iciem bre,

Presidio correccional de Valencia. ~  En dos ocasiones he­
mos visitado el presidio correccional de esta plaza sito en el 
rx-conveoto de S. A gu st ín ,  y  en ambas, en especial la ú lt ima, 
nos hemos dado el parabién de poseer nuestra ciudad un esta­
blecimiento, que si bien no iguale á los de los Estados-Unidos, 
Bélgica y  Holanda , no tardará en anivelarse á ellos, y  desde 
luego casi podemos asegurar es el primero en su clase que tiene 
la nación.

£1 único distintivo que sirve á manifestar su destino es el 
letrero colocado sobre la puerta que da á la calle de Gracia , sin 
el cual difícilmente concebiria el que entrase por primera vez 
el verdadero objeto del establecimiento. De todo tiene menos de 
presidio , según la idea que esta palabra hace formar. Un local 
espacioso, desahogado, con libre circulación de aires , hermo­
sas vistas á la deliciosa l lanura del Sur de la c iudad , limpieza, 
aseo, y  hasta lu jo ,e s  lo que aparece en esta mansión, destinada 
á hacer expiar los crímenes, y  guardar los delincuentes.

j Prolijo seria detenernos en la enumeración de cuanto bueno 
y  úti l  hemos v isto , pues requeriría mayor espacio y roas de un 
a rt ícu lo ; pero debemos al mérito del establecimiento uoa excita­
ción de la curiosidad pública , á fin de que los patriotas y  aman­
tes de la humanidad y  de sus progresos morales pasen á exami­
narlo con ojos mas perspicaces y  filosóficos que los nuestros, y 
puedan contribuir con mayores elementos de sabiduría y expe­
riencia á elevarlo á la brillante categoría de un establecimiento 
penal de las naciones roas ilustradas del mundo.

El pensamiento que domina en el presidio correccional es 
hacer amable el trabajo y aborrecible la ociosidad. En las pare­
des de las cuadras sobre la puerta de varias oficinas se ven es­
critas breves máximas morales en verso para ayudar  con la r i ­
ma al esfuerzo de la memoria, todás alusivas al estado en que 
se considera á sus habitantes, acostumbrándolos á empaparse 
insensiblemente de útiles verdades, cuyo fruto no debe tardar 
en aparecer. Y  realmente será a s i ,  pues la vista de aquellos 
hombres trabajando tranquila y  modestamente en sus respecti­
vos oficios en los locales respectivos, su aspecto pacífico y  h u ­
m ilde ,  y  el silencio y  quietud que reina en aquellos corredores, 
sugiere mas bien la idea de un colegio de educación el mas bien 
montado, que el de una reunión de criminales heridos con la 
espada de la l e y ,  y  sufriendo el castigo de sus delitos.

A l l i  se trabaja de todos oficios , y los productos elaborados 
por los presidiarios nada dejan que desear. Los oficinas son ca­
paces y  desahogadas; en una palabra , pasea uno la casa sin 
acordarse donde está, encontrando á cada paso que admirar y  
elogiar.

Pero si cada cosa de por sí era acreedora á mención hono­
rífica , h ay  dos que seria in justic ia pasar en silencio, la escuela 
para muchachos y  la enfermería. La  primera sirve para aque­
llos desgraciados q u e ,  nacidos en la miseria y abandono , veje- 
tan vergonzosamente en la inmoralidad y corrupción para ter­
minar en el crimen y  en el cadalso. A lli  son recogidos, y  se les 
proporciona el aprendizaje de un oficio; se les enseña á leer, 
escrib ir , principios de aritmética , elementos de historia, geo­
grafía &c. Hemos recorrido I09 cartapacios, y  en muchos ad ­
vertido adelantos Dotables y  bella forma de letra en el corto es­
pacio de dos meses, que fecha la apertura de la escuela. Las me­
sas , bancos, adornos y  demás respiran limpieza y  gusto, y  nos 
prometemos grandes ventajas de esta adición á las oficinas del 
establecimiento.

L a  enfermería es una crugía de salas en perspectiva que se 
comunican por medio de arcos. Las camas coospletas y  aseadas 
con sus cubiertas de in d iana ,  en cuya simetría descansa la v is­
ta y  se a legra ,  sobre todo notando el desahogo, ventilación y  
la ausencia de m iasm as, efecto casi inevitable de la reunión de 
muchos enfermos. L a  botica bien surtida con su correspondien­
te elaboratorio.

Recientemente se ha habilitado la capilla en lo que fue sa­
cristía del convento, y  en ella un magnífico a ltar  de jaspes, 
que lo era de la iglesia del Temple. El local es hermoso y  hasta 
magnífico, y  sus adoraos dignos de su sagrado destino.

L a  disciplina que reicta en la casa es severa, sin ser opresi­
va. Se observa el reglamento prescrito; pero apenas hay  que r e ­
currir  á medidas de rigor para castigar infracciones; pues obra 
t an to ,  aun en las imaginaciones mas depravadas, el aspecto de 
recogimiento y  circunspección que reina en la casa , que invo­
luntariamente se su je tan ,  al principio por novedad y  fuerza, 
y  luego por convicción; y  si alguno mrs reacio y  endurecido 
resiste á las hondas impresiones de la en trada , y trata de a l te ­
rar el orden, no encuentra simpatías ni apo yo ;  y  asi se verifi­
ca que una reunión de hombres terribles bajo otros respectos no 
necesita de la v ig ilancia de fuerza a rm ada , y  solo obedece al fre­
no de la disciplina establecida y  constantemente observada. Con 
esto, con las prácticas de la religión , y con las exhortaciones mo­
rales que se hacen á los detenidos, se advierten mejoras extraor­
d in a r ia s ,  y  podemos asegurarlas mayores, si el presidio cor­
reccional llega al grado de perfección de que es susceptible.

Estas mejoras, asi como el planteo del establecimiento, son 
debidas al celo y  coostancia del comandante D. Manuel M on­
tesinos y  del mayor D. Tomas M a r t in ,  á quienes seríamos in ­
justos si no tributásemos el elogio merecido, esperando que 
dentro de poco el presidio correccional de Valencia , que solo 
tiene de presidio el nombre, podrá alternar con los mas g ran ­
des é ilustrados establecimientos penales del mundo civilizado.

(Idem .)

MADRID 1 5  DE DICIEMBRE.

D el p u er to  d e  Plimouth y  su fa m o s o  pa ram ar,

P l im ou th , puerto famoso de Inglaterra para la marina Real,  
esta situado entre los estuarios de los rios Tamar y P l y m , y  ha 
tomado su nombre de este ú l t im o , aunque muy inconsiderable. 
Su latitud es 50° 22 ' N. y  4o 7 ' longitud O. de Londres. P l i ­
mouth hasta I 4OO no era mas de un pueblecillo de pescadores, 
habiéndose levantado gradualmente hasta ser ahora de conside­
rable importancia, be compone de tres pueblos antiguamente se­
parados , P l im outh , Stonehouse, y Plimouth Docks, ahora lla­
mado Devonport; los tres pueblos reunidos contienen 75$  ha­
bitantes.

Desde la paz en 1815 Plimouth ha mejorado considerable­
mente en edificios públicos y  casas particu lares , habiéndose in ­
troducido mucho gusto en la arquitectura. La fonda Real y  el 
teatro forman un edificio de gran magnitud y  hermosura. El 
frente del norte tiene 500 p ies, con un magnífico pórtico de 
ocho columnas jónicas en el centro; otro pórtico de las mismas 
proporciones , aunque de dimensiones menores, adorna el lado 
de oriente. Un soberbio salón de baile y  para banquetes, ador­
nado con columnas corintias, forma parte del edificio; y  la par­
te occidental esta ocupada por el teatro, el mas hermoso de to­
do el re ino , excepto los dos grandes de la metrópoli.

La biblioteca publica es otro edificio espacioso y  elegante, 
asi como el ateneo, dedicado enteramente á juntas literarias. 
H ay  una lonja bien situada junto á la aduana ; pero no hay  
comercio casi n ingun o , excepto algunos barcos de cabotaje ; se 
pasan años sin entrar en Plimouth un barco extrangero , y  en 
Setiembre u l t im o ,  cuando visitamos aquel puerto , no habia 
mas de una fragata mercante de 160 toneladas procedente de ía 
isla Mauricio. Los buques de comercio están en un puerto pe­
queño llamado Su tton , rodeado con un muelle como un dique;

pero á un lado , en la boca del P l y m ,  h ay  un fondeadero lla­
mado Catioater, donde pueden estar 1$ barcos grandes con se­
guridad.

Los establecimientos públicos mas principales de P iym oulh  
son el hospital naval y  los cuarteles Reales de marina ; los p r i­
meros están situados en una hermosa co lina , y  contienen un 
área de 30 fanegadas de t ierra , con hermosas praderías para 
ejercicio de los convalecientes.

Se compone el hospital de 10 edificios, formando un espa­
cioso cuadrángulo con 1,200 camas, administrado todo con 
tanta perfección , que es asunto de admiración para los que v i ­
sitan aquel establecimiento. Según los libios de registro , entra­
ron en eüte hospital desde Enero de Í800  hasta el mismo roes 
de 1815 no menos de 46,452 marineros. El cuartel se compo­
ne de muchas piezas, una de e l las ,  llamado salón la rgo , puede 
contener 900 hombres. Pero los edificios mas considerables de 
P lym outh  son los diques.

Este inmenso establecimiento comenzó en el reinado de G u i-  
llelmo n i , y  desde entonces se ha ido mejorando cada vez roas. 
Está situado en la parte del puerto, llamada desde estos ú lt i ­
mos diez años, por cédula R ea l ,  Devonport, con representa­
ción en el Parlamento distinta de Plymouth. Los diques, que 
ocupan 80 fanegadas de t ie r ra ,  están á la orilla del vasto ca­
nal Harooaze , y separados del pueblo por una alta muralla. El 
dique nuevo no tiene techo, siendo algunas veces necesario que 
entren en él navios con toda su arboladura. Tieae 264 pies 
castellanos de la rgo , 93 de ancho, y  51 de hondo; es el m a­
yor de Inglaterra. El dique doble es también objeto de mucho 
in terés ; y  se llama doble, por haber dos en línea recta. El in ­
terior tiene compuertas, de modo que puede entrar en él ó salir 
un navio sin interrumpir las operaciones del primero. Hay cua­
tro diques cubiertos con techos inmensos, y  muchísimas venta­
nas en ellos.

El lugar para la construcción de las partes de un barco es 
una de las partes mas interesautes, y  está dividido en tres pie­
zas con larguísimos techos construidos sobre un principio de 
carpintería llamado de b a la n c e , siendo los mejores modelos de 
construcción en el ramo de marina que se conocen en el mundo, 
Estos inmensos edificios, no solo protejen á los trabajadores de 
la inclemencia del t iempo, mas contribuyen mucho á ía pre­
servación de las maderas.

La multitud de oficinas para los diferentes trabajos, el a l ­
macén de jarcias , el de velároeu, y  los inmensos corredores de 
pertrechos, admiran á los extrangeros. Las dos fábricas de ca­
bles están construidas sobre un plan de la mayor seguridad, no 
habiendo mas material empleado que piedra y  hierro, de modo 
que los postes, las vigas y  alfaogías son de hierro colado, y  los 
suelos de piedra.

Cada fábrica tiene 1500 pies de la rgo , y  ea ellas se hacen 
los cables para los navios de 120 cañones, de las dimensiones 
de 220 varas de largo y  de un grosor inmenso. El almacén de 
palos, masteleros y  vergas es también de una extensión consi­
derable, conteniendo un gran número de aquellos maderos enor­
mes prontos para ser empleados.

La herrería es un edificio espacioso de 180 pies de largo 
por 150 de ancho. Las operaciones que se hacen all i  son ver­
daderamente terríficas. Cuarenta y  ocho fraguas suelen4 estar á 
la vez arrojando volúmenes inmensos de fuego y  h um o , m ien­
tras que por todas partes corren las centellas que despide el 
hierro golpeado con poderosos martillos. A lgunas veces se re­
quieren masas de hierro que no pueden manejar los hombres sin 
la ayuda  del ar te ; una de e l las ,  llamada Hércules, tiene ocho 
quintales de metal , y  suspendida de cuerdas sobre poleas, des­
ciende perpendicularmente sobre la masa encandecida, para dar­
le la forma requerida , con tan terrible efecto que har ia  estreme­
cer al mismo Vulcano.

El comisionado superintendente y  los oficiales principales 
del establecimiento residen en una hermosa hilera de casas de 
varios tamaños, y  rodeadas de ja rd ines ,  viéndose por todas 
partes ornamentos de trofeos navales. El número de artífices va­
ría según requiere el estado de la marina , y  regularmente pue­
de computarse en 5$.

A  ía extremidad de estos d iques , pero separada , está la a r ­
mería y  el muelle de los cañones; la primera no tiene cosa de 
par t icu la r ,  conteniendo no mas de 20 á 25$  fusiles con sus 
apendencias para la tropa de marina ; pero la vista de 6 á 8$ 
cañones y  carroñadas , de calibre de 12 á 7 2 ,  es ciertamente 
sorprendente aun para los que están acostumbrados á ver fun­
diciones , y  no menos los montes de balas que ocupan el espacio 
entre los dos establecimientos.

El hamoaze que rodea los diques y Devonport es un es­
pacio de mar á la boca del rio T am ar ,  de roas de una legua de 
la rgo , y  poco mas de un cuarto de ancho, donde están fondea­
dos sin aparejos y  cubiertos con tablas los mayores navios de 
la M ar ina  , casi todos de tres puentes. Es un fondeadero tan se­
guro y  resguardado de todos vientos, por estar tan adentro del 
puerto, que un navio desarmado no requiere mas de media do­
cena de hombres para su cuidado.

E l P a ram ar ó B reak w ater. El puerto exterior de P ly ­
mouth , defendido por tierra con una ciudadela y  varios casti­
llos en puntas é i s la s , estaba expuesto á los vientos sures, que 
embravecían la mar á punto de no poder mantenerse all i  los 
buques de guerra ,  y  por consiguiente no hallaba protección 
la gran escuadra destinada á bloquear el puerto de Brest. Esta 
circunstancia sugirió la idea de hacer la boca de Plymouth un 
puerto seguro por medio de un paramar llamado por los ingle­
ses B reak w a ter  , l iteralmente rompemai\  El almirante lord 
J e rv i s ,  conde de San V icente , propuso el plan en 1806 al lord 
G r e y ,  primer lord del a lm irantazgo ; y  aprobado, fueron co­
misionados por el Gobierno los ingenieros Rennie y  YVñidbey 
para examinar el fondo y  plantificar la obra; pero á causa de 
las repetidas mudanzas de ministerio¿ quedó la idea abandona­
da hasta 18.1.1 , cuando Mr. Y o rke ,  presidente entonces del A l ­
m iran tazgo , resolvió su inmediata ejecución.

La elección y  situación de los materiales para la construc­
ción de una obra tan gigantesca fue el primer objeto de con­
sideración. El modo mas practicable de todos los propuestos 
fue echar inmensos peñascos en la línea intentada para la fu n ­
dación del p a ram ar ,  dejando que hallasen su base y  asumiesen 
su posición por la gravedad , y  que peñascos irregulares de una 
á dos toneladas de peso serian suficientemente pesados para r e ­
sistir la acción de un mar tempestuoso. Esto no era ciertamen­
te idea nueva , porque mas de 10 años antes se habia hecho el 
famoso muelle de Tarragona sobre este principio del mismo 
modo y  con feliz éxito. Las inmensas canteras de piedra ca l iz i  
que se hallan casi á la orilla del C a tw a te r , que mencionamos



antes, prometían cantos y  peñas de mas peso que se había su­
puesto, con la ventaja de poder embarcarlas con facilidad por 
estar junto á la orilla y  en un paraje tan resguardado de todos 
vientos.

Nombrado M r. W h id b e y  superintendente, se abrió la pri­
mera cantera en 7 de Agosto de 1812 , y  cinco dias después fue 
arrojada al fondo en el lugar destinado la primera piedra como 
la fundamental del paramar con la aclamación y  vivas de un 
gran concurso en botes y  en las orillas inmediatas. Tal fue la 
actividad de los trabajos y  el arreglo en su dirección , que en 
51 de Marzo 1815 en ía bajamar de la marea equinocial se 
descubrió el paramar. Desde aquel tiempo fue avanzando pro­
gresivamente este monumento soberbio de la actividad inglesa, 
el mayor en la Gran Bretaña y  el segundo en Europa.

Una breve descripción del modo de sacar las piedras de las 
canteras, conducirlas á la orilla del m a r , embarcarlas y  desem- ] 
barcarias en el sitio del p a ram ar ,  no dejará de ser agradable á 
nuestros lectores, porque es digna de la atención de los mecá­
nicos. Las colinas de donde se sacaron las piedras están á ori­
llas del rio P lym , en el interior del puerto, y  una legua dis­
tante del sitio del paramar. Se cortaron las canteras hacia abajo 
con secciones casi verticales, por ser mas fácil cortar las pie­
dras en esta dirección que horizontalmeute. Las piedras mas 
grandes fueron reservadas para la parte alta y  exterior de la 
obra , y  los peñascos mas irregulares para el fondo ó cimiento.

"  Al pie de cada sección ó cantera, dice Mr. Dupin en su 
relación de esta obra , se puso una fila de fuertes grúas sobre un 
piso sólido, cuyas cabezas daban vuelta sobre un collar de hier­
r o , con varias argollas para suspender las cadenas, cuatro ó 
cinco en número; unas bajando para asegurarlas á la t ie r r a ,  y  
otras ascendiendo para asegurarlas á lo mas alto de la cantera. 
•A proporción que la excavación avanzaba , se alteraban los p un ­
tos de amarre de las cadenas, y  se extendía la línea de grúas. 
De modo que las piedras separadas con los barrenos de pólvora, 
y  que los trabajadores empujaban aba jo ,  eran cogidas por una 
ú  otra máquina. Cada grúa era movida por medio de un doble 
mango , cuyo eje tiene un piñón que mueve á una rueda denta­
da , y  esta obra sobre el piñón de un ci l indro , en el que se en­
vuelve y  desenvuelve la cadena por medio del peso suspendido. 
Dos hombres bastan para cada grúa , uno para eslabonar las 
dos puntas de cadena alrededor del peñasco que se ha de levan­
t a r ,  y el otro para volver el mango. Luego que la piedra está 
suelta de las demas, el trabajador que asegura la cadena la em­
puja con las manos, lo que basta para que la grúa dé vuelta 
hasta que el peñasco esté perpendicularmente sobre el carroma­
to. Cargados asi cuatro ó mas carromatos, son tirados por los 
carriles de hierro á los diferentes puntos del embarque en el 
muelle hecho para el intento.

«E n  frente de cada punto de embarque hay  una viga muy 
fuerte asegurada en el suelo. Perpendiculares á esta hay  otras 
dos vigas en línea con los carriles , aseguradas con gruesos goz­
nes en frente de la v iga inmovible. Las acanaladuras de los car­
riles continúan sobre estas dos v igas ,  que pueden levantarse ó 
bajarse, según es necesario. Los extremos ó puntas libres de es­
tas dos vigas descansan sobre una porta espaciosa en la popa 
del barco que se intenta ca rga r ,  sin separarse con lo alto ni lo 
bajo de la marea , aunque varíe la inclinación. Las barcas em­
pleadas para conducir las piedras no tienen mas de un puente, 
por el que corren dos pares de carriles de hierro de popa á proa, 
uno por babor y  otro por estribor. En medio de la embarcación 
hay  un cabrestante horizontal, con el que se tira de los carros 
cargados con la piedra desde la tierra al lugar ,que han de ocu­
par á bordo , puestos en filas.

«C laro está que para impedir que el barco se ladée durante 
la carga , se pone un carro á un lado y  otro alternativamente 
al otro lado, pues de otro modo la operación seria , no solo d i ­
fícil,  mas peligrosa. De este modo se mueven todos los carros 
con peñascos de 50 á 100 qu in ta les , y se ponen á bordo en el 
espacio de 50 minutos, cosa verdaderamente admirable. El nú­
mero de carros en cada barco es de 16 á 2 0 :  la carga nunca es 
menos de 60 toneladas, lo que se regula por las escalas que 
tiene en la proa y  en la popa , como la medida de los calados 
en otras embarcaciones.

«E l  estruendo causado por la explosión de los barrenos, las 
masas enormes de piedra que desquician de la cantera , la línea 
de grúas y  su simultánea m aqu inar ia ,  e( movimiento de los 
pesados carros , y el modo de colocarlos en los barcos, todo esto 
presenta al aficionado á las grandes obras del arte uno de los 
mas grandes espectáculos que pueden imaginarse.”

Tai es la descripción de este celebrado ingeniero francés, que 
fue expresamente á Piimouth á ver la faena de sacar y condu­
cir aquellos peñascos inmensos al paraje donde se habían de bo­
tar al mar.

El paramar fue construido con demasiada celeridad, par t i­
cularmente la parte alta ó exter ior , y  no se podia juzgar de su 
firmeza hasta que hubiese un fuerte temporal para comparar el 
ímpetu del elemento con la resistencia del arte humano. Esto 
ocurrió en 19 de Enero de 1817 cuando ocurrió un vendaval sin 
igua l  éo la memoria de los mas ancianos habitantes de Piimouth. 
Dos barcos de guerra que estaban fondeados eú el puerto, pero 
fuera de la protección del param ar,  fueron llevados á la costa, 
y  hechos pedazos, mientras que un barco grande cargado de 
carbón, que estaba abrigado con el param ar ,  se mantuvo en 
comparativa serenidad sin sufrir  daño alguno. Pasado el h u ­
racán , se halló que una porción de la capa exterior de cantos, 
como 200  varas de largo y  50 de ancho, habían sido arrojados 
al lado interior del puerto. Desde aquel tiempo ha resistido los 
efectos de 20 inviernos, y  resistirá probablemente los esfuerzos 
de 20 veces otros 20.

Obtenidos los deseados efectos del paramar para todo inten­
to , se ha ido trabajando la obra exterior despacio y  con ma­
yor firmeza, y  aun todavía falta como 200 varas por la punta 
de Oeste.

Los cantos son de dos varas de la rgo ,  vara y  cuarta de an -  
c h o , y  vara y  media de profundidad: es una piedra caliza 
m uy pesada, y  vareteada con mucha variedad: toma un buen 
pulimento, y  en el paramar hay  varias personas vendiendo or­
namentos fabricados de ella. La  primera máquina á la izquier­
da es una grúa con la que se levantan y  arriman á la obra los 
cantos; y  en la superficie y a  acabada hay  otra g r ú a ,  junto á la 
h ilera que se va formando. Con esta máquina se¡ suspende la 
p ied ra ,  aunque sea de 100 quintales de peso; y  como la grúa 
da vuelta con tanta fac i l id ad , se arrima el canto por un lado 
o por otro hasta que a ju s ta ,  y  entonces se calza mas ó menos 
para que quede igua l  con sus inmediatos. Estando á satisfacción 
del capataz , manda suspender el canto con la g r ú a ,  mante­

niéndolo como una vara retirado; entre tanto los trabajadores 
vacian un barril de cemento, como un yeso negruzco, y  mez­
clándolo con a g u a ,  lo toman de priesa los albañiles para hacer 
la cama y  cubrir las superficies de los cantos inmediatos; y  mo­
viendo la g rú a ,  se deja bajar perpendicularmente á ocupar su 
lugar , quedando tan fuertemente unido con sus vecinos, que 
forman una sola masa. De este modo se trabaja la capa exterior 
del paramar, en sus dos inclinaciones, desde la raya  de la m a ­
rea mas baja hasta la superficie horizontal sobre el punto de la 
mas alta marea. A  la otra extremidad hay  otras grúas para la 
fábrica de un f a n a l , siendo por aquel lado la entrada principal 
á la bahía.

El pueblecito que está al frente en la costa es Edgecumbe, 
y  el monte que le domina es el Mount Edgecumbe, cuya  situa­
ción y frondosidad son muy  admiradas de los ingleses.

Concluiremos diciendo, aunque inútilmente para los enten­
didos, que todos los empleados en las obras del paramar viven 
en un barco fondeado allí jun to ;  porque distando cerca de le­
gua y  media del pueblo y de sus casas, no podrían ir y venir 
á la f a en a ; pero van el sábado al pueblo y  vuelven el lunes.

 _______________  (El L)

Noticia pub licada p o r  Mr. Labat , ex - c iru jan o  d e l  v i r e y  d e  
E g ip to , sobre e l  cam ino d e  la India p o r  e l  Egipto y  e l  
m ar R o jo , con s id e rad o  bajo e l  punto d e  vista  d e  la c u e s ­
tión d e  O r ien te .

Los intereses políticos y  mercantiles de la Francia están tan 
íntimamente ligados á los de E gipto , que no es fácil profun­
dizar bastantemente las diversas cuestiones que tienen relación 
para lo venidero con este último. Colocado en los confines del 
Afr ica y  del A s ia ,  bañado por una parte por el mar Rujo, 
que no es mas que una prolongación del Océano indio, y por 
la otra por el Mediterráneo , parece haber sido destinado por 
su admirable posición geográfica para regir los destinos de to­
do el continente. Asi es que vemos á todos los conquistadores 
ce todas las épocas d ir ig i r  su ambición hácia esta tierra p r iv i­
legiada como punto céntrico de una monarquía universal. Se -  
sostris, dueño del E gipto , marcha á la conquista del Asia , del 
Africa y de la Europa oriental. A lejandro, vencedor de la Gre­
cia y  del Asia , se apodera del Egipto con el intento de hacer 
de él el centro del comercio de todos los pueblos. César y  Póm­
p e lo ,  Antonio y  A u g u s to , se disputan igualmente la rica po­
sesión del E g ipto , siendo para ellos el campo de batalla de sus 
ambiciosos proyectos. Carnbises y  Tamerlan , en dos épocas muy 
remotas cada un o ,  salen de ló interior del A s ia ,  y  vieneo á 
plantar sus banderas victoriosas en la antigua tierra de los Fa­
raones. Sa lad ico , el mayor de los conquistadores de su siglo, 
después de haberse apoderado del Egipto se hace dueño de la 
Sir ia , de (a Arabia , de la Pers ia , de la Mesopotamia, y  esta­
blece en la ciudad del Cairo la capital de su vasto imperio.

Luis x iv ,  que al parecer regia también los destinos de su s i­
glo , concibió un plan de invasión del E g ipto ; mas esta g lorio­
sa expedición quedó reservada para el fundador de una nueva 
dinastía francesa. En efecto, Napoleou, presintiendo an tic ipa­
damente los elevados destinos de su gloria im per ia l ,  se apode­
ra del Egipto de la parte de la S i r i a ,  y  concibe el proyecto de 
conquistar el vasto imperio de las Indias. Si me hubiese apo­
derado , decía , de San Ju an  de A c re ,  habría causado una re­
volución en todo el Oriente, hubiera llegado hasta Constaoti- 
nopla , y  mudado la faz del mundo. En época mucho mas re­
ciente M ehem et-A l í , después de haber resucitado por su genio 
la nacionalidad del Senaar , de la Abisinia y  del Dongola, ex­
tiende su invasión en toda el Asia menor, y  se habria hecho 
dueño de todo el imperio otomano, si la política europea no le 
hubiese suscitado obstáculos para ello. En fin, los ingleses, cuyo 
sistema de dominación mercantil se extiende como una vasta 
red por toda la superficie del g lobo, han tratado igualmente 
de apoderarse del Egipto para formar el lazo de unión de su 
poder en Asia y  en Europa, ( i )

Mucho tiempo antes que Vasco de Gama hubiera descubier­
to ó encontrado la ruta de las Indias por el cabo de Buena Espe­
ranza , el mar Rojo proporcionaba un av ia  decomunicacion mas 
corta y  menos peligrosa á los Reyes del antiguo Egipto , como- 
igualmente á los griegos y  á los romanos. En época no menos dis­
tante los venecianos hicieron también sus esfuerzos para mantener 
por el mar Rojo relaciones mercantiles con la India. Todavía se 
eucuentran en Suez, y  auu mas allá del Alto Egipto, vestigios 
bien marcados de sus factorías y  de sus puestos militares. Tam ­
bién se encuentran entre aquellos pueblos medio salvajes arca­
buces que pertenecieron á los soldados venecianos de aquel tiem­
po. Hoy que la cuestión de Oriente ocupa la atención de to­
dos los Gabinetes europeos bajo el doble punto de vista polít i­
co y  comercial, conviene examinar los dos medios de comuni­
cación que pueden establecerse entre el Mediterráneo y el mar 
R o jo ,  bien por medio de un canal, ó por un camino de hierro.

El istmo de Suez, que separa el mar Rojo del mar de Euro­
pa , presenta en línea recta una longitud de 18 á 20 leguas: el 
terreno es incu lto , arenoso, falto de ag u a ,  y por consecuencia 
desprovisto de toda especie de recursos. El estudio geográfico de 
esta lengua de tierra árida que hemos recorrido en todos senti­
dos, y  en la cual hemos descansado y  acampado por espacio de 
muchos meses, no nos ha dejado la menor duda acerca de su 
ferti l idad p r im it iv a ,  atestiguada ademas por los vestigios de 
antiguas y  opulentas ciudades. Atentas investigaciones nos han 
proporcionado igualmente reconocer de una manera positiva la 
existencia de un antiguo canal de comunicación entre el punto 
mas al Norte del mar R o jo , donde estaba antes la ciudad de 
Arsinoe , y  el brazo oriental del Nilo en las cercanías de la a n -  
t igna Bubaste.

El lago Amargo (Amari la cu s ) , situado en el intervalo de 
estos dos puntos, se había hecho út i l  para servir de intermedio 
entre la porción del canal que se d ir ig ía  á Arcinoe , y  la que 
llegaba hasta un poco mas arriba de Bubaste. Habiendo reco­
nocido los antiguos que el álveo del mar Rojo avanzaba antes 
hasta el lago A m argo , siguieron el mismo camino en su canal 
decom unicac ion, y  abreviaron asi esta primera parte de sus 
trabajos.

( i )  En 1807 una escuadra inglesa compuesta de 25 velas, al 
mando del almirante L e w i s , desembarcó un cuerpo de ejército 
de 50 hombres á las órdenes del general Fra iser , quien después 
de haberse apoderado de A lejandría y  de Roseta , fue completa- 
menta derrotado por M ehem et-A lí ,  que le obligó á reembar­
carse. (Nota d e l  autor f r a n c é s . )

Una vez llegados á  este lago , situado hácia el medio del 
istmo de Suez, no tenían que hacer mas que continuar el canal, 
bien directamente hasta el Mediterráneo, ó bien hasta el Nilo, 
para que de este modo sirviese de prolongación hasta el mar.

Este camino, aunque mas largo , fue el que se adoptó, por­
que el terreno es mas favorable para la canalización, y  sobre to­
do porque ofrece comunicaciones mercantiles con todo el E g ip ­
to , y  una salida por los puertos de Pelusa , Canopa y  A le jan ­
dría. En efecto , siendo el terreno del istmo de Suez arenoso y  
movedizo desde el lago Amargo hasta el Mediterráneo , no se 
podría , como juiciosamente ha sentado Yolney, abrir en arenas 
movedizas un canal duradero. Ademas , siendo esta parte de la 
costa poco profunda y  escasa de puertos, habria sido preciso 
construir uno completo, y  abrir sus cimientos m uy adentro del 
m a r ,  para que pudiesen sa l ir ,  y  entrar desembarazadamente los 
buques (1). Esto fue lo que obligó á los antiguos Reyes de E gip­
to á unir los dos mares por medio de un canal con el Nilo.

Apenas puede comprenderse cómo la mayor parte de los 
historiadores modernos hayan  puesto en duda la existencia de 
un antiguo canal de comunicación entre el mar Rojo y  el M e ­
diterráneo , cuando no es dificultoso hallar muestras evidentes 
de e l lo ,  tanto en la historia antigua como en el mismo sitio de 
que se trata. Diodoro de Sicilia (lib. 1, sec. 2), Herodoto (lib. 2 ,  
cap. 1 5 9 ; ,  Píinio (lib. 16, cap. 2 0 ) ,  y Estrabon (lib. 17, p ág i­
na 804)5 refieren que al regresar Sesostris de sus conquistas fne 
el primero que ensayó la construcción da este cana l ,  llevado 
del deseo de hacer mas fácil el comercio de todo el universo 
con el Egipto. Según Diodoro de Sicil ia  , el canal se extendía 
desde las cercanías de Meufis hasta G lysm a, ciudad antigua , y  
de la cual aun se descubren algunas ruinas al norte de Suez.

También se ha atribuido á Nechao el proyecto de unir el 
Mediterráneo al mar Rojo. Según Herodoto, este canal costó 
la vida á 1200 hombres, y  quedó sin concluir porque habien­
do consultado Nechao al oráculo, este contestó : "Que era abrir 
un camino á los extrangeros para invadir el Egipto.” Mas ade­
lante, Darío , hijo de Hitaspes, continuó la empresa , pero no 
se atrevió á concluirla porque se le dijo que estando el mar 
Rojo mas alto que el Egipto , se inundaría  todo el pais (2). Es­
taba reservado á Tolomeo Fiiadelfo el honor de dar cima á tan 
gloriosa empresa, y  dar su nombre al canal de comunicación 
de los dos raarer. Estrabon refiere que lo guarneció de maleco­
nes, colocando exclusas que se abrían para facil itar el paso á  
los buques , cerrándolas inmediatamente.

El c a n a l , según Plinio y  Estrabon, tenia 100 codos de an ­
cho , 50 pies de profundidad , y  50 leguas de largo. Podían na­
vegar en él libremente los buques mayores de vela , y  cruzar 
unos con otros sin el menor accidente. Dos t r i r em o s  podían 
caminar de frente, y  recorrerle en el espacio de tres ó cuatro 
dias. Este cana l ,  que se llamó can o l i s  P to lom o eu s , tenia su 
origen en el brazo pelusiaco del N i lo ,  mas arriba de Babastc, 
no lejos del Delta , é iba á desaguar en Arsinoe , ciudad cons­
truida en la punta mas septentrional del golfo arábigo. Asi es 
que , según hemos indicado, atravesaba en medio de su curso el 
lago Am argo , de la misma manera que el Ródano atraviesa el 
lago de Génova. Los buques que navegaban por el mar Rojo, 
cuando llegaban á la rama pelusiana del N i lo ,  podían bajar á 
todos los puertos egipcios del Mediterráneo, ó volver á subir el 
rio hasta Menfis, y  de aqui á Tebas. El canal de Tolomeo, 
proporcionando también un riego abundante en la línea mas 
extensa del istmo de Suez, fertilizó aquel territorio, que en bre­
ve se le vio cubierto de opulentas ciudades. Partiendo de la rama 
pelusiana, se encootraba á la izquierda la ciudad de H eroopo li s , 
mas al lá á Thausbastum , Vhagroriopo lis , como también á 
Sérapeum  no lejos de Arsinoe.

Bajo el imperio de los romanos Trajano renovó el canal,  
añadiéndole un ramal que se extendía algunos estadios mas aba­
jo de Menfis. Esta prolongación del canal llevaba el nombre de 
T ra jan o ,  y  se encuentra explícitamente indicada en el s igu ien­
te pasaje de Tolomeo. "Entre Heliópolis y Babilonia corre el 
rio Trajano (Amnis Trajanus).” Quinto Curcio le denomina 
O x iu s ,y  los árabes Mékaremi. Mecrizi en su historia d e l  E g ip ­
to atr ibuye este canal á Adriano César. En fin todos , hasta los 
árabes , han intentado esta empresa.

El historiador Elrnacio cuenta que en el califado de Ornar, 
como las ciudades de la Meca y  de Medina experimentasen su­
ma escasez de víveres, el califa mandó á Atnrou, gobernador 
del E g ip to ,  que sacase un canal del Nilo hasta Colzoui» (la an ­
t igua Clisina), con el fin de que en lo sucesivo pasasen por esta 
via las contribuciones de granos destinados á la Arabia. A m -  
rou ejecutó tan grande empresa , y puso por nombre al canal 
el Rio del Príncipe de los heles. Yolney dice que 154 años des 
pues, el califa Abou Djafar el Mansor le hizo obstruir con ei 
fin de cortar los víveres á un desceodiente de A lí  que se habia 
sublevado en Medina. Desde entonces no ha vuelto á abrirse. 
Este cana l ,  del que aun existe una parte llamada R h a l ig  , p ar­
te del Nilo en la extremidad del Cairo an t igu o , muy cerca 
de Chateau-d ’E a u , atraviesa el Gran C airo , y  va á perderse 
cuatro leguas mas allá al Nordeste del lago de los Peregrinos, 
Birket y  Hadgi, Este es el mismo canal que se abre todos los 
años con toda solemnidad en la subida de las aguas del Nilo. 
Savary  pretende con su exageración acostumbrada,‘que habién­
dose abierto este canal en la roca por espacio de 24 leguas, po­
dría fácilmente quitársele el fango y  la arena en el caso que se 
quisiera volver á abrir la importante comunicación del N ilo  
con el mar Rojo,

Uno de los gigantescos pensamientos de Napoleón , cuando 
su expedición á Egipto, fue el de contrabalancear la supremacía 
ing lesa , tanto marítima como mercant i l ,  abriendo á través del 
istmo de Suez un canal de comunicación entre el Océano indio 
y  el Mediterráneo, Estableciendo una rápida y  fácil comunica­
ción con el mar de las Ind ias ,  entreveía la posibilidad de ir  
hasta Bengala, y  herir  en el corazón al mas temible enemigo de 
la república. Quería en fio , por medio de una creación mara-* 
villosa , excavar en el territorio egipcio el sepulcro del comercio 
ingles. Ocupado de tan alto pensamiento, quiso desde luego

(1) E s tán  poco profunda la costa en este p un to ,  que los 
buques tienen que fondear cerca de una legua de ella. ( Nota 
d e l  autor f r a n c é s . ' )

(2) Es extraño á la verdad que Volney haya  acreditado 
una dificultad de esta especie, pues es indudable que una s é -  
rie de exclusas bien construidas habria bastado á remediar este 
inconveniente, y  sobre todo á impedir la mezcla demasiado 
abundante del agua salada del mar Rojo con las aguas del N i­
lo. (Nota d e l  autor f r a n c é s . )



cerciorarse de la existencia del canal a n t i c u o ,  seguirle después 
en sus descubrimientos , y aprovecharse de todos los datos a n ­
tiguos para restablecer la an tigua  comunicación de los dos m a­
res. Si este pensamiento del genio abortó en su ejecución, con­
sistió en que el que le habia concebido no tuvo tiecnpo de lle­
varlo á cabo. Por otra p a r te ,  la Inglaterra conocía demasiado 
lo que iba á perder en llevar adelante el provecto para no opo­
ner á él todos los obstáculos posibles. Ademas de su interven­
ción hostil en ambos mares, suscitó incesantes ataques por parte 
del Gobierno turco contra el ejército expedicionario en Eg ip to ,  
y provocó por todos los medios imaginables la vuelta de N a ­
poleón á Francia.

Sin embargo de todas estas dificultades, y en medio de los 
graves embarazos de una ocupación mili ta r  tnuy extendida, 
Napoleón , seguido de los miembros del Ins t i tu to  , se trasladó á 
Suez ,  y quiso presenciar la exploración del canal antiguo. El 
fue quien tiró las líneas hácia la extremidad mas al Norte  del 
golfo aráb igo ,  donde en otro tiempo estuvo la ciudad de A r -  
sinoe ó de Cleopatris. El encontró la cabeza de los diques, poco 
salientes cerca de la orilla á causa de las arenas que los hab ian  
cegado en algunos puntos. El siguió los rastros en una exten­
sión de cinco leguas hasta el límite Sudeste del espacio que ocu­
paba en otro tiempo el lago Amargo. El canal presentaba en su 
mayor anchura de unos 55 á 49 metros, variando su p ro fu n ­
didad á medida que iba adelan tando ,  siendo en algunos para­
jes de cuatro á cinco metros, comprendida la a l tu ra  de los d i ­
ques. Averiguado este primer punto por los geógrafos comisio­
n a d o s , Napoleón quiso también reconocer la otra extremidad 
del canal. Dirigióse pues con este objeto unas 10 leguas hácia 
el Noroesteen el O u a d y - T o u m j  l a d , donde volvió á encontrar 
los rastros del canal en muchas leguas de extensión. Precisado en 
aquel momento á dar la vuelta al Cairo para atender á la de­
fensa del Egipto, amenazado por los ingleses, Napoleón dejó sus 
instrucciones á los individuos de la comisión para que co n t i -  
lu iae»  en el descubrimiento de lo q u e  restaba examinar , y es- 
ludiesen con cuidado la nivelación del terreno recorrido por el 
canal. En su consecuencia siguieron la rama N orte  hasta Abas- 
seh 5 llegando hasta el canal de riego Bahr el B agar ,  que p ro­
bablemente formaba parte del que antes tenia un  origen en la 
ru n a  pelusiaca , hasta que por último dieron con el B h ar -A b o u -  
A d m e t , an tiguo canal del Príncipe de los fieles. Concluidos 
con»plet.imente estos trabajos, indicaron del modo mas explíci­
to d  curso de la ruta marítima que unió en otro tiempo el 
mar Rojo con el Mediterráneo.

Mas adelante, habiendo conquistado á su vez M ehem et-A lí  
el Eg ip to ,  inmediatamente se presentó á su imaginación el p ro­
yecto de canalización del istmo de Suez como un medio seguro 
de engrandecer y asegurar su poder. Primero reunió A le jan ­
d r a  con el Nilo por un nuevo canal de 25 leguas de extensión, 
partiendo del puerto Viejo (puerto Eunoste de los antiguos),  
para llegar á la rama occidental del N i lo ,  casi en frente de la 
ciudad de Fouah. A pesar de lo movedizo del terreno y de otras 
muchas dificultades que presentaba la localidad, el canal que­
dó concluido en el corto espacio de 10 meses; y empleando 
Mehemet Alí en este canal 515,000 traba jadores ,  renovó en 
e^ta circunstancia una  de aquellas obras prodigiosas de las que 
el antiguo Egipto nos ha dejado recuerdos casi fabulosos. El 
canal se llama M ahm oudieh en honor del Sultán M aha m u t ,  
baj" cuyo reinado ha sido construido.

También M ehem et-Alí hizo abrir  otro c a n a l , que saliendo 
del de M oueys,  y recibiendo las aguas del N ilo  , pasa cerca de 
K d io u b  y Belbeis para en trar  en el O u ady-T oum y la t .  Mr. Coste, 
ingeniero francés, encargado de este trabajo, se valió para su eje­
cución de los restos del an tiguo canal de T ra ja n o ,  como tam ­
bién su reunión con el K h a t ig  de Afnrou. Pocos dias bastaron 
á 80$ trabajadores para excavar 20 ,590 metros, espacio c o m ­
prendido desde el punto  de partida del canal hasta la aldea de 
Abassieh, situada á la entrada del Valle del O u ady  Toumila t .  
T ra ída el agua del Nilo hasta este valle, que riega en toda su 
lo n g i tud ,  no necesitaría ser conducida hasta el lago Amargo 
para hallarle solamente á algunas leguas de distancia de Suez.

La uti lidad inmediata que Mehemet sacó del gran canal de 
Mahm oudieh fue de proporcionar una fácil saíida entre A le­
jandría y todas las provincias de E g ip to ,  sin necesidad de ir á 
buscar la rada de A b o u k i r ,  y  por consecuencia sin correr los 
riesgos del peligroso paso del Boghaz (embocadura) de Roseta. 
El otro canal,  que tiene su origen en la cumbre del D e l ta ,  en 
el valle longitudinal del istmo de Suez, tiene por objeto p r in ­
cipal conducir el agua del N ilo  al O uady  T o u m y la t , cuyo pais f  rtiliza.

Todos estos trabajos,  debidos al genio de M ehem et-A lí ,son  
solo un bosquejo imperfecto del gran sistema de comunicación 
marítima que él proyecta entre el Mediterráneo y el mar Rojo; 
pero la guerra incesante y ruinosa que ha tenido precisión de 
sostener contra la Puerta  O to m an a ,  los ambiciosos proyectosde 
la Inglaterra que está codiciando la posesión de Suez ,  como 
igualmente la navegación exclusiva del mar R o jo ,  son otras 
tantas circunstancias imperiosas que le han obligado á suspen­
de- la creación de un canal de reunión que trasmitiese á la pos­
teridad la mas remota la gloria de su ilustre fundador.

La dificultad material de ab rir  , y mas que todo la de sos­
tener este cana l , es grande sin la menor d u d a ;  pero,  como dice 
m uy  bien M r. Jom ard en una interesante obra que ha  pub li­
cado sobre el estado presente del Egipto , "debiendo seme­
jante operación cambiar el aspecto de las relaciones de la India 
fon la E u rop a ,  seria de temer se abriese este canal en provecho 
de una rtaciou rival.”  Los ingleses, mediante ciertos privile­
gios de instalación y  de derecho mercantil  que han  solicitado, 
propusieron abrir  á  sus expensas este ca na l ,  y  ahora ú l t im a ­
mente la construcción de u n  camino de hierro. Pero prudentes 
av isos, semejantes á los del an tiguo  oráculo consultado por el 
Rey N ech a o ,  h a n  hecho entrever al virey cuál podria ser el 
fin oculto de una  posesión ulterior como la que se proponían 
Jos ingleses.

N o  solamente no ha  accedido á proposiciones tan  insidio­
sas , sino que ha debido resistir á la expresa voluntad del Sul­
tán  , por la cual se le mandaba facilitase el paso por el E gipto  
á las tropas inglesas que se d ir ig ían  á las Indias. Mas pruden­
te que M a h a m u t , que consintió en que los rusos desembarca­
sen en las orillas del Bosforo, M ehem et 'Alí  no ha permitido á 
los soldados ingleses desembarcaren Egipto. El Sultán de Cons- 
tantinopla y  el v irey de E gipto  tienen cada uno su enemigo: 
el uno codicia la posesión dé los  D ardanelos,  y el otro la del 
istmo de Suez. D u eña  de la primera posesión la R us ia ,  y  la 
Ioglaterra de la segunda, para siempre quedaba roto el equi­

librio eu rop eo , y la Francia perderá toda su preponderancia 
en O rien te .

U na vez cerradas por el imperio ruso las puertas de los D a r ­
danelos, y adquir ida  por la Inglaterra  la comunicación del 
rnar R o jo ,  no habría  mas que do> grandes Potencias continen­
tales y  marítimas , á saber , la Rusia y la Inglaterra. La pri­
m era ,  inexpugnable detrás del estrecho de los Dardanelos,  v i ­
gorizaría su vasto imperio del N o rte  con la sangre ardieute de 
sus nuevas poblaciones meridionales; dueña de todo el m ar  
N egro y  del mar C asp io , podria hallarse en disposición de m a r ­
char sin tardanza á la conquista de la Persia.

L a  segunda , posesionada entonces de todos los puntos ma*- 
rítimos importantes del globo, tales como G i b r a l t a r , M alta ,  
Suez,  Kosseir , Aden á la entrada del mar R o jo ,  Abbasia á la 
del golfo pérsico, el cabo de Buena Esperanza, la isla de Santa 
Elena &c., llegaría á asegurar sus rápidas comunicaciones con 
la I n d ia ,  donde tiene la fuente perenne de su poder m arít im o 
y mercantil.

Entonces no le quedaba á la Francia otro medio que el de 
presenciar la lucha ulterior de los dos colosos, que con sus suce­
sivas invasiones en el A sia ,  llegando á ser enemigos geográ­
ficos uno del o t ro ,  habrían  de disputarse una supremacía ab­
solutamente extraña para el resto de la Europa occidental.

L a  ocupación de Constantinopia y de los D ardane los ,  la 
posesión de Suez y del estrecho del mar Rojo, tales son en re­
sumen los dos planes de invasión que la Rusia y  la Inglaterra 
tra ta rán  de hacer realizables.

La dirección general de C orreos , en cum plim iento de lo 
mandado por S. M. la Reina Gobernadora en 26  del corriente, 
ha señalado los dias í . °  y 20 de Enero próx im o,  á las doce de 
su m añana ,  en la sala de la misma, para la celebración del p r i ­
mero y segundo remate del servicio de la conducción de la cor­
respondencia desde esta corte á Burgos por Medina del Campo
y Vallado lid ,  por el tiempo y precio que consta del pliego de
condiciones que se ha formado al efecto, y estará de manifiesto 
en la escribanía principal de este ram o, sita en el propio local 
de la dirección.

C A J A  D E  A H O R R O S  D E  M A D R I D .
Domingo 15 de Diciembre.

Rs. vn. Mrs.
H an  ingresado en este d í a ,  depositados por 176 

individuos , de los cuales 18 han  sido nuevos
imponentes............................................................   57 ,582

Se han devuelto á solicitud de 5 interesados  5 ,5 0 1 . .  5
El director de semana , Manuel María de G oyri.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Alcaldía constitucional. Primera demarcación.

A  v ir tud  de providencia del Sr. alcalde D. Felipe Gómez 
Acebo , y  para celebrar juicio de conciliación, se c ita por el 
presente á D . José M osquera ,  de esta vecindad , cuyo paradero 
se ig no ra ,  para que comparezca en la audiencia de dicho Señor, 
sita en la plaza de la C o ns ti tuc ión , repeso que fue de v i l l a , en 
el término de quince d ia s ,  contados desde el en que se inserte 
este anuncio en la Gaceta y Diario de avisos de esta capital,  ha ­
ciéndolo por sí ó por medio de apoderado autorizado competen­
temente , á las diez de la mañana; apercibido que de no hacerlo se 
dará  el juicio por in tentado , é incu rr irá  en la m ulta  de cuatro 
ducados,  parándole ademas el perjuicio que haya lugar.
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SEMANARIO
P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

La entrega del dom ingo 15 de Diciembre contiene los a r ­
tículos siguientes adornados con dibujos y  grabados o r ig i ­
nales.

Bellas artes .=  Exposición de 1859.
Cuadro de la santa Forma en la sacristía del Escorial.
Cuadro de una escena de figón.
Costumbres.—La compra del pavo.
Antigüedades españolas.—Descubrimiento de B aena, a r t íc u ­

lo tercero y último.
Poesía.^Impresiones de la noche,  por D . J .  de Zorrilla.
Se suscribe al Semanario en las librerías de J o r d á n ,  calle de 

Carre tas ,  y de P a z ,  frente  á las Covachuelas; y en las provin­
cias en las administraciones de correos y  principales librerías.

Precios de suscr ipción : en M adrid  4  rs. al mes y 56 por un 
año. E n  las provincias 24 rs. por seis meses, franco de porte* 
H ay  colecciones desde principio de la segunda série.

M E M O R IA  en que se trata  de algunos puntos relativos al 
sistema del m undo y formación del globo terrestre que 

habitam os,  con aplicación á investigar nuevos procedimientos 
para la reparación y  aprovechamiento de la plata que contiene 
el p lom o, y determinación de los parajes en que hay  mas pro­
babilidad de que existan tnioas de plata en la Sierra Nevada 
de G r a n a d a , y de cualesquiera otros metales en el resto de la 
P en ín su la , leída en la sección de ciencias matemáticas y físi­
cas del ateneo de M adrid  en los dias 20 de Ju n io  y  4  y 18 de 
Ju l io  de 1859 por el presidente de dicha sección D . José M a ­
riano V a lle jo ,  anotada y adicionada:

1.° Con el Tratado de las antiguas minas de España 
que escribió D .  Alonso Carrillo Laso.

2.° Con seis capítulos de la obra io t i tu lada  De re metálica 
por el magnífico caballero Bernardo Perez de Vargas.

5.° Con siete capítulos del A rte de los metales, compues­
to por el licenciado A lv aro  Alonso Barba.

¿f. wdi uui9Dte ere mi msíforia natural y  moral deIndias, por el P. Aeosta.
5.° (ion el capítulo en que Garcilaso de la Vega t ra ta  del 

oro y plata.
6.° Con la descripción y vista del cerro del Potosí por Cieza.
7.° Con un resúmen de lo que dice M r. H u m bold t  acerca 

del producto de las minas de Am érica desde su descubrimiento 
y su distribución.

8.° Con una tabla de diferentes alturas sobre el nivel del 
m ar,  para completar con las de España que se hallan en el T ra ­tado de las aguas todas las conocidas en el globo.

Y 9.° Con las bases principales para remediar en su to ta ­
lidad los males que ha originado la guerra c iv i l ,  poniendo en  
ejecución el contenido del Tratado de las aguas, y surtiendo 
á M adrid  de aguas en abundancia para satisfacer las necesida­
des de su vecindario , mejorar el aseo y la l im pieza ,  hermosear 
sus cercanías, hacer mas saludable su c l im a ,  y aun  pa ra  esta­
blecer la navegación desde esta corte á Lisboa.

Se hallará en M adrid  á 20 rs. en rústica en las librerías de 
Sojo, P a z ,  Orea y  Razóla: en G ranada en la de S ab a te l : en 
Alicante en la de C a r ra ta la : en Bidajoz en casa de la v iuda  de 
Carrillo: en Barcelona en la P iferrer y  en la de S a u r i : en 
Bilbao en casa de G a rc ía :  en Búrgos casa de A rna iz :  en Cádiz 
en la de H o rta l :  en Córdoba en la de Berard : en la Coruña en 
casa de Perez: en Gerona en la de Grases: eu León en la de 
Fernandez: en L ugo  en la de P u jo l :  en M álaga en el colegio 
de Isabel i i : en Orense en casa del comerciante D. Pablo M a­
teos; en Oviedo en la librería de García Longoria :  en Palma 
en la de G u asp :  en Pamplona en la de E rasun  y Rada : en Sa­
lamanca en la de M oran : en S, Sebastian eu la de B¿raja : en 
Santander en la de Riesgo: en Santiago en la de Rey Romero: 
en Sevilla en la de Hidalgo y  C o m p a ñ ía : en Valencia en la de 
N a v a r ro :  en Valladolid en la de R odríguez:  ea V ito ria  en casa 
del adm inis trador  de la lo te r ía ; y  en Zaragoza en la de Polo.

T OS suscriplores al tratado completo de partos y  de enfer­
medades de mugares y niños por M r.  Gardien , pasarán á  

la librería de la viuda de Razóla á recoger el cuaderno 1.° del 
tomo 1.° de dicha obra.

P ' L  sacerdote blanco ó la familia de uno de los últ imos caci­
ques de la Isla de C u b a ,  novela histórica am ericana :  dos

tomos en 8.° con láminas. Se veode en esta corte en la librería 
de la v iuda  de R azóla ,  y en Barcelona en la de I n d a r ,  á 17 rs. 
en rústica.

rP A C T I C A  para infantería  de líuea y  ligera , precedida del 
A M anual  de g u ia s ,  u n  tomo en 8  ° Se vende en esta corte

en la librería de la v iud a  de Razóla , y en Barcelona ea  la da
Gaspar, á 14 rs. en rústica.

g ^ S T A M P A  litografiada en medio pliego* marquilla  que repre— 
senta la paz y un ión  en los campos de Vergara.  Se vende 

en la librería de la v iud a  de Razóla ,  á 4 rs.

TEATROS
P R IN C IP E .  A  las siete de la noche.
1.° U n a  escogida sinfonía.
2.° Ult im a representación, por a h o r a ,  de V E L L I D O  

D O L F O S j  dram a n u e v o ,  h is tórico ,  o r ig in a l ,  en cuatro acto* y en verso.
Al poner en escena ,  con desconfianza del a c ie r to , uno de los 

mas célebres sucesos de la his toria  nacional,  cantado por nues­
tros antiguos romanceros., no olvidado por escritores d ra m á­
ticos de siglos an teriores , y  asunto que excitó, no ha m ucho, 
la noble emulación de algunos poetas contemporáneos que sobre 
él escribieron poemas de conocido m é r i to ,  á propuesta de la 
Academia española, el au tor  del drama que se anuncia ha pro­
curado presentarlo á los espectadores con toda la novedad posi­
ble, sin f a l t a r á  la historia y á la t rad ic ió n ,  ni en la catás­
trofe ni en los principales incidentes que la preparan. Para  ello 
ha puesto todo su conato en desentrañar las causas mas verosí­
miles del trágico suceso que puso térm ino al famoso cerco de 
Z a m o ra ,  sobre las cuales apenas dan luz nuestras crónicas, y en 
a t r ibu ir  á los personajes que iotervieneo en el d ram a el carác­
ter y las pasiones que según el espíritu de las mismas crónicas 
desdigan menos de su respectiva conducta.

5.° Las boleras, á doce, llamadas del Marinerito .
4«° La comedia nueva , en un  acto,  qae  lleva por título E L  

A R T IC U L O  9 6 0 ,  en la que la Sra. Baus desempeñará un pa­
pel de h o m b re ,  y D .  José García L u n a  uno característico.

C RU Z. A  las siete de la noche. Se ejecutará la función 
extraordinaria que se hizo ayer tarde á beneficio del cuerpo de 
coristas de la compañía de ópera, d is tr ibuida del modo siguiente:

1.° Sinfonía característica española del maestro Mercadante.
2*° E L  E N G A Ñ A D O R  E N G A Ñ A D O ;  ópera en un  acto, 

música del maestro M e h u l ,  que hace ya  muchos años no se eje­
cuta. Será desempeñada por la Sra. Feijas,  y por los Sr es. Blas­
co , G a rc ía , Caballero, Galan  y Casado.

5.° Manchegas nuevas sobre un  tema de la ópera II  conte 
O r í ,  por las Sras. A n d u ja r  y M olina ,  vestida esta de hombre.

4.0 D ú o  de tiples en la ópera I  Capuleti e d i  Montecchi, 
por las Sras. Feijas y Antúnez.

5.° C avatina bufa en la ópera Coradino 9 del maestro R o s-  
s in i ,  por el Sr. García , con decoración y  traje.

6.° E L  N O V I O  S IN  N O V I A ,  tonadilla á t r e s ,  de las mas 
acreditadas; por la Sra. A n d u ja r  y los. Sres. A g u i r re  y  Galan.

7.° Sinfonía p a tr ió t i c a , del maestro D .  Ramón Carnicer.
8.° La Jo ta  aragonesa , baile nacional ejecutado por las se- 

, ñoras A n d u j a r , M olina , Ruiz y M a lad e m ,  y por los señores
G a rc ía , A g u i r r e , Rodríguez y  Caballero.


